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			Esta historia es para nosotras.

			Para las Iria y Selene del pasado,

			por todos los años que dedicaron a hablar de ella.

			Para las del presente, que hoy le ponen

			punto final con el estómago lleno de nervios.

			Y para las del futuro. Podéis estar orgullosas, 

			porque, pase lo que pase, la habéis disfrutado. 

			Esta historia también es para ti.

			Gracias por leerla y entrar en este mundo que,

			durante años, ha estado solo en nuestras cabezas.

			Ojalá la vivas tanto como nosotras.
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			PREFACIO

			La primera vez que Adam Rheiz vio su propia muerte fue en el fuego.

			Por aquel entonces tenía veinte años recién cumplidos y su Peregrinación lo había llevado lejos del único hogar que había conocido. Era joven y esperaba mucho de una vida que siempre le habían dicho que sería grandiosa, pero que en los últimos tiempos había empezado a sentir como una cárcel. De aquel viaje anhelaba que los celestes le iluminaran sobre la gran misión que Destino había decidido para él y le dieran razones para continuar sirviéndole sin dudas.

			En su lugar, vio su cuerpo caer.

			Nunca una visión le había sido mostrada con tanta claridad. Entre las llamas que iluminaban el pequeño santuario frente al que se había arrodillado, descubrió su propio rostro sin vida y cada detalle de la espada corta que lo mataría. Le pareció sentir el dolor ardiente atravesándole el estómago y la calidez de la sangre al empaparle lentamente las ropas.

			No quiso creerlo.

			La segunda vez que vislumbró su final fue en el agua de una vasija: la visión llegó sin previo aviso, y en ella la imagen se expandió hasta mostrar un lugar que conocía muy bien, con sus vidrieras de colores bañando un altar ante el que había rezado muchas veces antes. Los mil ojos de las estatuas que lo rodeaban observaban, impasibles, cómo se desplomaba en el suelo. 

			Le pareció un sitio injusto en el que morir. 

			Por último, también se lo anunció el viento: una noche le trajo el sonido de un ruego con su propia voz, un grito de advertencia que llevaba el nombre de un muchacho en el que se había prometido no volver a pensar. Había sido en vano. Aquel chico, el único que sabía que estaba prohibido para él, había seguido a su lado como un pensamiento intrusivo al que volvía una y otra vez. Aunque había querido olvidarlo, aunque había querido deshacerse de aquel nudo en el pecho y todas las ideas sobre él que le parecían incorrectas, no había conseguido hacerlo.

			Al principio quiso creer que había oído mal: aquella no había sido su propia voz, aquel nombre no era el que parecía. Se negó a atender hasta que los celestes, furiosos con él y con sus intentos por ignorar sus señales, lanzaron una ráfaga de aire que lo tiró al suelo e hizo retumbar las paredes de piedra entre las que se refugiaba.

			El viento, fuerte e implacable, gritó con aquella voz deshecha en pánico que sonaba, sin lugar a dudas, como la suya propia:

			«¡Nathan!».

			Y precisamente por ese grito, Adam Rheiz aceptó su destino.
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			—Sabes que esta partida la ganaré yo, ¿verdad?

			—El muchacho aguantará.

			—No, no lo hará. Pero no puedo esperar a ver

			la destrucción que dejará a su paso.
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			I

			EL TIEMPO QUE QUEDA
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			Nathan Tabiz ha querido parar el tiempo muchas veces en su vida, pero no lo ha hecho nunca.

			La primera vez que el pensamiento cruzó por su cabeza fue cuando su madre estaba a las puertas de la muerte. Por aquel entonces solo tenía ocho años, pero lo recuerda como si aún estuviera allí. Todavía puede ver el cuerpo consumido, el rostro pálido, los ojos castaños intentando por todos los medios no ceder a un cansancio que no la dejaría volver a despertar. Y, sobre todo, recuerda cómo dejó sobre su mano el objeto que había estado guardando durante más de dos años. El mismo que, a partir de aquel momento, él debería proteger.

			El Amuleto del Tiempo.

			Recuerda, también, la advertencia:

			—No debes usarlo jamás.

			Nathan es consciente de cómo temblaba en aquel momento, es consciente de cómo dudó, aunque nunca se lo ha dicho a nadie. Había oído hablar de aquella reliquia durante toda su vida, y después de que su madre se hiciera con ella había pasado a verla siempre colgada de su cuello. Sabía que aquel objeto era peligroso, que el tiempo se contenía de alguna manera dentro de él, que usarlo provocaba desastres. Desde que Tabitha Eliz se había convertido en la Portadora, él le había preguntado muchas veces cómo había llegado el Amuleto a sus manos, pero la única respuesta que había recibido al respecto era que Destino así lo había querido.

			Aquel día, mientras ella se despedía de él, Nathan volvió a preguntarse cómo había conseguido su madre aquella joya. Se dio cuenta, de pronto, de cuántas cosas no sabía de ella, y también se preguntó cuántas se convertirían en un misterio perpetuo cuando la perdiera. En silencio, al borde del llanto, el niño observó aquella carga nueva: el reloj de manijas siempre detenidas, sus engranajes de cobre, los distintos anillos de oro y plata entrelazados, todos los símbolos grabados en él. 

			Aquel día también fue la primera vez en que Nathan se preguntó por qué.

			¿Por qué no usar el Amuleto? ¿Por qué, si era aquello, precisamente, lo que podía salvarla?

			Sin embargo, su madre dijo:

			—Júralo, Nathan.

			Y él, con un sollozo y los ojos llenos de lágrimas, respondió:

			—Lo juro.

			Fueron solo tres minutos más los que Tabitha Eliz tardó en morir. Tres minutos.

			Un tiempo demasiado corto y, a la vez, demasiado largo.

			Nathan estuvo a punto de romper su juramento en el mismo momento en el que su madre dejó de respirar.

			Pero no lo hizo. Aunque llegó a separar los labios para pedirle ayuda a la magia ancestral que contenía aquel objeto, finalmente tan solo apretó los dientes y lloró. El tiempo que pasó haciéndolo no lo contó, y tampoco recuerda casi nada de lo que vino después. Puede que las siguientes horas se las tragara el Amuleto, porque en su cabeza solo hay fragmentos inconexos: la Suma Celestial cubriendo con una sábana aquel cuerpo que tanto quería; Lilith y Darien consolándolo y abrazándolo; Adam mirándolo con lástima, pero sin atreverse a acercarse demasiado a él porque, por entonces, no se consideraban amigos.

			Lo que sí recuerda es el fuego y que, antes incluso de que el cuerpo de su madre terminara de arder en la pira, la Suma Celestial clamó:

			—Que Destino alumbre siempre el camino del Portador.

			Recuerda como todo el mundo se inclinó ante él. Fue en aquel mismo instante, mientras todos lo convertían en algo que él no estaba preparado para ser, cuando volvió a querer parar el tiempo. No, no solo eso: en aquel momento quiso volver atrás. Quiso utilizar aquel poder que estaba prohibido, aquella magia que se suponía que debía proteger, para regresar a aquella misma mañana, a cuando su madre todavía vivía. Quiso retorcer las horas, las semanas, los meses y los años. Quiso cambiarlo todo.

			Pero, una vez más, aunque sintió el Amuleto ardiendo contra su pecho, aunque le pareció que había una voz de fondo que estaba intentando alcanzarle, aunque sintió que todo a su alrededor iba más rápido y al mismo tiempo más lento, solo respiró y alzó la barbilla para observar a todas aquellas personas que acababan de convertirlo en mucho más que un niño.

			A partir de ese momento sería el Portador.

			Desde entonces, la idea de utilizar el Amuleto ha estado siempre ahí, en el fondo de su mente. No la comparte con nadie, porque sabe que es herejía. Jamás la lleva a cabo, porque es consciente de todo lo que significaría. Lleva toda la vida escuchándolo: cada vez que el Amuleto del Tiempo se pone en marcha, el resto del mundo sufre, por eso el tiempo debe mantenerse estable, inmutable, lineal, o el desastre asolará Evren. 

			Pero, sobre todo, el tiempo debe mantenerse estable, porque alterarlo significa ir contra los designios de Destino.

			Los mismos designios por los que él se casará en tres días. 

			Tres días. Igual que tres minutos, un tiempo que puede ser demasiado largo o demasiado corto. Ni siquiera sabe cómo puede ser que falte tan poco. Le parece que fue ayer cuando le anunciaron su compromiso con la princesa de Daiva, solo un día después de la muerte de su madre. Le dijeron que era necesario, que de esa forma el Amuleto volvería a la familia real, a la que nunca debió dejar de pertenecer. En aquel momento, ni siquiera le importó, porque todavía estaba dolido y aletargado por el duelo. Si aquel era el camino que Destino quería para él, si aquello daba un poco de sentido al hecho de que la persona que más quería en el mundo lo hubiera dejado tan pronto, adelante. Tampoco le importó durante los años siguientes, mientras se hacía amigo de su prometida. Todo estuvo bien durante un tiempo.

			Hasta que se enamoró de la persona equivocada. 

			Siente su presencia antes incluso de que diga una sola palabra. Ha aprendido a reconocer la cadencia de sus pasos, el sonido y el ritmo de su respiración. Hace ya más de un año desde que empezaron a verse en secreto cada noche en esa torre del Templo por la que nadie pasa nunca, pero ese lugar lleva siendo su refugio mucho tiempo más, desde que ambos eran solo dos iniciados que a veces querían arañar más secretos del mundo gracias a los poderes que Destino les había otorgado. Por aquel entonces, la torre, con su cúpula de cristal y el balcón que cuelga sobre la ciudad, era solo un lugar perfecto para buscar señales de los celestes entre las estrellas. En algún momento, sin embargo, los astros dejaron de ser la razón principal para subir aquellas escaleras y la compañía se convirtió en el único motivo que importaba.

			Aunque hace mucho que Nathan se resignó a que las estrellas nunca fueran a decirle lo que quiere escuchar, hoy vuelve a mirarlas en busca de respuestas, en busca de alguna señal que le diga que tienen más tiempo del que creen. Por eso, antes incluso de que su amante le dé alcance, aprieta los dedos alrededor de la balaustrada del balcón y masculla:

			—Están calladas. Odio cuando están tan calladas.

			Los pasos se detienen; esos brazos que conoce tan bien no tardan en rodearle la cintura desde atrás. Siente sus manos, las mismas que ya le han tocado en mil ocasiones por encima y por debajo de la ropa. Siente su boca cuando le regala un beso en la curva del cuello y Nathan se obliga a contener un estremecimiento. Esos labios están tan grabados sobre su piel que a veces le parece que es imposible que el resto del mundo no sepa qué hacen cada vez que se encuentran a solas, como si siempre que se posan sobre él le dejaran un rastro imborrable que todo el mundo puede ver.

			—¿Y qué problema hay? Si las estrellas están calladas es porque no hay malas noticias. 

			Nathan frunce el ceño y le lanza un vistazo de soslayo a su acompañante. 

			—El problema es que quiero malas noticias, Adam. Quiero que alguien me diga que las cosas no van a salir exactamente como tienen que salir.

			Adam Rheiz suspira antes de que él se gire entre sus brazos y le permita acariciarle la cara para apartar de su frente ese mechón ondulado y rebelde que siempre le cae sobre la frente, casi sobre su ojo izquierdo. Cuando su pareja sonríe, a Nathan le parece evidente que esa no es su sonrisa habitual, honesta y divertida: ha pasado demasiado tiempo coleccionando cada uno de sus gestos como para habérselos aprendido todos a la perfección.

			—Todavía queda tiempo.

			Nathan resopla y cruza los brazos sobre el pecho. Esas son las palabras que ambos llevan meses repitiéndose, como un salmo o una oración que les ayudaba a estar en paz consigo mismos, pero en los últimos días han dejado de ser suficiente. Al menos, para él. 

			—Demasiado poco —protesta, y después esboza una de sus sonrisas ácidas, las que reserva para los momentos en los que lo último que quiere hacer es reírse—. ¿No te parece irónico? Que siendo precisamente la única persona con poder sobre el tiempo, me esté quedando sin él.

			Su mirada vuelve hacia atrás, hacia la ciudad. A la capital de Daiva, donde por encima del silencio se escucha el eco de festejos lejanos que conmemoran el próximo enlace de su princesa, pero sobre todo hacia la silueta del palacio blanco y dorado más allá de los jardines del Templo. En tres días, ese será su hogar. En tres días, las noches en esa torre se acabarán para siempre. En tres días, pasará a tener que compartir cuarto y cama con Ammarah, pese a que ninguno de los dos lo desea.

			Odia la idea. Odia cada instante que siente perdido.

			Odia cada segundo que los deseos de otros le están arrebatando.

			Adam no responde, pero Nathan puede sentir que está tan frustrado como él, pese a que ambos han sabido desde el principio que nada de lo que pudiera ocurrir entre ellos sería para siempre. Durante los primeros días, incluso durante los primeros meses, pensaron que no importaba, que agradecerían cada segundo que pudieran robarle al reloj y nada más. 

			Pero ahora que el tiempo se les acaba, ninguno de los dos está satisfecho. 

			Lo que hace que Nathan vuelva a mirar a su acompañante es sentir cómo Adam deja caer su mano desde su cara hasta su pecho. No, no hasta su pecho. Hasta el Amuleto, que cuelga por encima de su túnica blanca, justo debajo del medallón con forma de ojo que lo marca como un siervo de Destino. Mientras lo hace, Nathan no puede evitar lanzar un vistazo de reojo a esa mirada azul en la que es capaz de distinguir una tristeza parecida a la suya. Parecida, no idéntica, porque la tristeza de Adam no está recubierta de enfado, solo de resignación. 

			Sus dedos tocan el Amuleto con la misma delicadeza con la que suelen tocarlo a él, repasan sus grabados como si quisiera descifrarlos solo con su tacto. Adam es el único que se atreve a hacer algo así: por lo general, las personas que rodean a Nathan prefieren no tocar ese objeto, como si temieran que algo horrible fuera a suceder solo por poner sus dedos sobre él. O quizá lo que teman sea a sí mismos: no es fácil tener un poder como ese a tu alcance y resistir la tentación de usarlo. Nathan lleva el suficiente tiempo con esa joya alrededor del cuello como para saber que el problema nunca es el Amuleto en sí mismo, sino lo que cada persona que lo ha tenido a lo largo de la historia de Evren ha decidido hacer con él.

			Se pregunta si Adam también se siente tentado de usarlo o si le odiaría simplemente por planteárselo, pero es difícil no pensar en ello cuando eres consciente de todo lo que puede llegar a hacer esa reliquia tan pequeña y aparentemente inofensiva. En ella pueden contenerse muchos más segundos, minutos, horas, días, meses, años… juntos. No es la primera vez que Nathan piensa que, si la usara, ambos podrían vivir en la eternidad. No es la primera vez que recuerda que otros lo han hecho antes. 

			Y no es la primera vez, tampoco, que se obliga a enterrar todas esas ideas en el mismo sitio en el que enterró las que tuvo mientras su madre moría. 

			—Ni siquiera el Portador debe olvidar el valor del tiempo, para poder apreciarlo —recita Adam entonces. 

			Nathan frunce el ceño, harto de escuchar lecciones como esa. Se las han repetido ya demasiadas veces, desde que era muy pequeño.

			—Soy perfectamente consciente del valor del tiempo —replica—. Por eso sé que se nos acaba, y lo odio. ¿Para qué me sirve tener poder sobre él si no puedo usarlo para tener todo el que quiera contigo? ¿Es algún tipo de prueba de Destino? Porque empiezo a estar cansado de ellas. Quizá no esté hecho para servirle, después de todo. Quizá debería rebelarme contra él. 

			Adam hace un mohín antes de soltar la joya y volver la vista hacia sus ojos en una amonestación silenciosa, pero Nathan alza la barbilla, sin intención de retractarse. A veces no puede evitar que la rabia que lleva conteniendo desde hace años se le escape de distintas maneras, la gran mayoría de las ocasiones en comentarios como ese, que sabe que están completamente fuera de lugar. Es una rabia que intenta mantener a raya casi siempre, pero que Adam ya conoce a la perfección. En una ocasión, le dijo que en otra vida su energía debió de formar parte del fuego: abrasador e impredecible, capaz de destruir, pero también de forjar. Por el contrario, a Nathan siempre le ha parecido que Adam está hecho de la consistencia de la piedra: estable, firme, algo sólido y seguro a lo que aferrarse. Quizá por eso es el único que puede resistir su embiste sin intentar apagarlo. 

			Eso es probablemente lo que más le gusta de él: que, aunque sean muy distintos, aunque a veces no piensen igual, Adam nunca le ha pedido que esconda su rabia, nunca la ha temido. Una vez, incluso le confesó que le gustaba. Por esa rabia, por esa pasión y por ese orgullo, en el pasado ambos fueron rivales, siempre intentando superarse el uno al otro de distintas maneras. Por esa rabia, Adam empezó a fijarse en Nathan más de lo que le convenía. Por su manera de responder ante ella, Nathan se enamoró de Adam.

			—Quizá Destino te esté poniendo a prueba, sí, pero tienes el Amuleto porque no hay nadie más digno que tú para llevarlo, Nathan. Por mucho que te guste maldecir a Destino y bromees con rebelarte contra él, lo cierto es que has cargado con ese poder durante once años y no has pensado en usarlo ni un solo día.

			—No es verdad.

			—¿Qué no es verdad?

			—Que no haya pensado en usarlo. Sí que lo he hecho. Muchas veces. De hecho, estoy pensando en usarlo ahora mismo. 

			Nathan puede reconocer una de las comisuras de Adam alzándose un poco ante la amenaza. El principio de esa sonrisa sí es de verdad.

			—Ah, ¿sí? ¿Y por qué no lo estás haciendo? 

			—Porque estás demasiado cerca y no quiero convertirte en cenizas con mi gran poder.

			A Adam se le escapa una carcajada, aunque Nathan enarca las cejas, como si no estuviera bromeando en absoluto. Pero sabe que no va a convencerlo, que no lo haría incluso si tomara el Amuleto entre sus manos y empezara a recitar palabras sin ton ni son para fingir convocar un poder que en realidad ni siquiera sabe cómo funciona. Adam lo conoce, por eso no lo teme aunque cualquier otra persona ya se habría echado a temblar. Esa es otra de las razones por las que se enamoró de él: para Adam, Nathan solo es Nathan. El resto del mundo le admira o le teme, pero Adam ni siquiera suele reparar en el Amuleto. Adam fue el único que no agachó la cabeza ante él mientras reducían el cuerpo de su madre a cenizas, sino que lo miró a los ojos y se dio cuenta de que estaba llorando. Adam es el único que lo llama «Portador» como si ese título fuera una burla y no un destino. 

			Aun así, Nathan abre la boca para decirle que debería tomarlo más en serio, que es capaz de utilizar el poder de Tiempo y llegar a ser tan temible como lo fue un día el Inmortal, quizá incluso peor.

			Pero apenas ha separado los labios cuando la boca de su amante cae sobre ellos. 

			Aunque Nathan suele asociar a Adam con la piedra, sus besos siempre le parecen hechos de agua, capaces de extinguir hasta la última de sus llamas. Así que, aunque al principio protesta, sus quejas terminan convirtiéndose en un suspiro de rendición. Se alza sobre las puntas de los pies, descruza los brazos para poder aferrarse a él y sus dedos se alzan para enredarse en esos rizos rubios que tanto le gusta tocar. Reconoce la velocidad a la que empieza a latir su corazón, mientras se acercan todo lo que pueden y Adam lo arrincona entre la balaustrada y su cuerpo. En esos momentos, a Nathan le parece que el tiempo siempre empieza a correr de manera diferente, que se le enreda, que se queda sin él, que se le escapa entre las manos aunque quiere contenerlo. La primera vez que pasó, Nathan pensó que había activado el Amuleto sin querer, porque era imposible que su pulso fuera tan rápido.

			Un estremecimiento familiar le baja por la espalda cuando la boca de su amante encuentra su cuello de nuevo. Parar el tiempo vuelve a parecerle una buena idea en ese momento. Si lo hiciera, dejarían de vivir en una cuenta atrás para poder disfrutar para siempre de esa sensación…

			—Júrame que no lo usarás. 

			Nathan abre los ojos, sorprendido, cuando el susurro acaricia su oído convertido en poco más que un jadeo suplicante. Casi le ha parecido escuchar a su madre el día de su muerte, pero ante él solo está Adam, tan cerca que puede sentir su respiración sobre su cara. En su expresión, sin embargo, ya no queda ni rastro de broma. 

			Al principio, ni siquiera sabe cómo reaccionar, demasiado confundido. 

			—Sabes que no voy a hacerlo —responde al fin, un poco incrédulo—. Estaba bromeando… Quiero decir, sí, lo he pensado muchas veces, pero… nunca nos haría eso. Sería convertirnos en traidores. Sería… Nunca te pondría en ese peligro. 

			Adam no parece del todo satisfecho con su respuesta. 

			—¿Esa es la única razón?

			—La corrupción de mi alma y la posible destrucción del mundo tal y como lo conocemos también están en algún punto de la lista de motivos, pero sí, fundamentalmente, es esa. 

			Aunque espera que Adam se ría de nuevo, como siempre ante esas bromas que al resto del mundo no le resultan nada divertidas, no lo hace. Tan solo sigue mirándolo, con sus dedos acariciando sus mejillas con tanto cuidado que parece que tema romperle. 

			Nathan se remueve, repentinamente incómodo.

			—¿Qué ocurre? Nunca te has tomado en serio que sea el Portador: siempre te burlas de mí por ello… —Una idea. Un miedo—. ¿No confías en mí? ¿Crees…? —Intenta sonreír, intenta burlarse, pero el dolor se le escapa en medio de la ironía—. ¿Crees que puedo ser lo suficientemente egoísta como para usarlo para huir de la boda? No lo voy a hacer. No soy… 

			Adam siempre ha sabido ver bien en él, por eso hace un mohín y se apresura a negar con la cabeza. Su frente cae sobre la de Nathan y este toma aire en un intento de calmarse mientras observa su rostro en la penumbra: sus párpados cerrados, sus largas pestañas rubias, esa expresión que de pronto parece contener demasiadas cosas. Es una expresión que ya ha visto en otras ocasiones: la de la preocupación, la de la frustración, la del miedo. Esa expresión estuvo ahí la noche que se besaron por primera vez y ha vuelto a aparecer muchas noches después, cada vez que sentían que estaban cometiendo un pecado por el que alguien los iba a castigar, pero en el que no podían dejar de caer.

			—Lo sé. Lo sé, Nathan. Confío en ti. —Nathan siente que solo vuelve a respirar con esas palabras—. Pero sé que la boda te preocupa, sé que… estás esperando que no suceda. Y quizá… Quizá yo también lo haga. Quizá lo que ocurre es que siento que, si el Amuleto estuviera en mis manos, yo no sería tan bueno como tú y quizá… Quizá lo usaría.

			Por un segundo, Nathan quiere reírse. En primer lugar, porque no se considera tan bueno como él parece creer que es y, en segundo lugar, porque Adam Rheiz es probablemente la persona más leal y correcta que conoce, a excepción, quizá, de Lilith. El único pecado que Adam ha cometido alguna vez es esa relación que mantienen en secreto e, incluso así, a veces Nathan siente que ha sido él quien los ha arrastrado a los dos a esa situación: fue él quien dio el primer beso, en cuanto supo que Adam sentía algo. Él los convenció de que podían tener al menos ese tiempo robado, hasta que llegara la boda. Él pronunció el primer «te quiero». Él se atrevió primero a buscar caricias por debajo de la ropa. 

			Pero Adam no parece estar bromeando y, de pronto, Nathan es consciente de cuántas reglas más está dispuesto a romper ese muchacho por él. Es algo que le hace tan feliz como miserable, que alimenta tanto su paz como su rabia, porque no puede creerse que Destino los haya hecho coincidir en esa vida para después obligarlos a tomar caminos separados: el de Nathan lleva directamente al trono de Daiva, de la mano de su princesa; el de Adam lo mantendrá en ese Templo, como futuro Sumo Celestial, cuando herede el cargo de su madre. Un puesto de fe, la misma que desafían cada vez que se tocan.

			Adam siempre ha sido el que mantiene la calma, pero hasta la piedra más resistente puede romperse bajo la presión suficiente, y a Nathan le parece ver las brechas en este momento. Así que respira hondo y se esfuerza en recordar que, incluso después de la boda, todavía podrán verse. Será más difícil, será más doloroso, pero al menos podrán seguir formando parte de la vida del otro. No va a renunciar por completo a él.

			—Encontraremos la manera —le susurra, mientras acaricia sus mejillas—. Aunque nos quiten estas noches, este refugio… encontraremos tiempo. Te lo prometo, Adam.

			Su amante sonríe, y a Nathan se le hunde el corazón en el pecho al ver esa sonrisa, porque distingue sus costuras con demasiada facilidad. Adam tiene los ojos brillantes y eso es suficiente para que él mismo sienta las lágrimas que lleva meses conteniendo, pidiendo permiso para salir, pero se las traga mientras su pareja le toma la mano y le besa la palma con una adoración que solo se espera de los fieles que se arrodillan en las capillas para rezarle a Destino, a los celestes y a sus santos.

			—No quiero pensar en el futuro, Nathan. Solo… aprovechemos el tiempo que nos queda. 

			Antes de que logre articular una respuesta, Adam ya lo está besando de nuevo, con ese anhelo que solo se siente hacia aquello que se sabe perdido de antemano. Cuando él corresponde, lo hace intentando convencerle de que, pase lo que pase, van a seguir juntos.

			Lo que Nathan Tabiz no puede saber es que no será así. 

			Tres días. Ese es, exactamente, el tiempo que le queda para casarse. 

			Ese es, también, el tiempo que le queda de vida a Adam Rheiz.
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			Hay personas que tienen su destino marcado mucho antes incluso de nacer, que no necesitan de celestes que les den pistas sobre su futuro y no tienen ninguna duda de qué pasos son los que deben dar para alcanzarlo.

			Ammarah de Daiva siempre ha sabido que su destino es reinar.

			Cuando era solo una niña, su padre se lo recordaba cada vez que se sentaba en su regazo, mientras le contaba historias sobre los grandes soberanos que habían gobernado desde la fundación del Sacro Reino de Daiva, mil años atrás. Aun así, por aquel entonces, no entendía muy bien qué significaba pertenecer a aquel largo listado de nombres más allá de una corona, un castillo y clases interminables de Historia y Política.

			El día en que conoció a Nathan Tabiz comenzó a comprenderlo mejor.

			En aquel momento tenía nueve años y cuando llevaron a aquel niño enclenque y pálido ante ella solo sintió curiosidad, porque por lo general no se mezclaba con demasiadas personas de su edad, y mucho menos de fuera del palacio. Vestía la túnica blanca de los aprendices del Templo, así que tenía que venir de allí, pero, antes de que pudiera preguntarle quién era, su padre le puso las manos sobre los hombros y dijo:

			—Ammarah, te presento a tu prometido.

			Su madre le había hablado suficientes veces sobre el matrimonio como para saber qué significaba aquello, aunque, hasta ese instante, Ammarah había pensado que el día que ella conociera a su prometido sería uno feliz, en el que sentiría el flechazo del que hablaban tantos cuentos. Los celestes le susurrarían al oído que aquella era la persona designada para ella, la bendecirían con felicidad y su corazón sabría que había encontrado al compañero perfecto para pasar el resto de sus días.

			Pero lo cierto es que Ammarah no sintió nada. Ni música celestial, ni susurros, ni latidos de más. Lo único que pudo hacer, en realidad, fue reparar en el Amuleto del Tiempo, que colgaba del cuello de aquel niño y preguntar: 

			—¿Eres el nuevo Portador?

			Nathan tenía la mirada clavada en el suelo, en un gesto sumiso al que Ammarah estaba acostumbrada porque había crecido rodeada de sirvientes que siempre agachaban la cabeza ante ella y sus padres. No fue él quien respondió a su pregunta, sino la Suma Celestial, que lo había acompañado hasta allí: 

			—Así es, alteza. 

			—Y con vuestra unión, el Amuleto del Tiempo volverá a nuestra familia —concluyó el rey—. Los celestes se han pronunciado, hija mía: gracias a ti los descendientes de Santa Aiva recuperaremos el poder que se nos arrebató hace más de un siglo. 

			Sobre Santa Aiva también había escuchado historias desde que tenía memoria. Al fin y al cabo, a ella le debían la fundación del Sacro Reino, de ella había heredado los cabellos albinos y el don para ver el futuro en los sueños. Era su antepasada, el origen de su familia y de su hogar, pero también era mucho más. Todo el mundo en Daiva la veneraba, porque aquella mujer había sido una heroína y una mártir, la mujer que Destino había elegido para dar muerte a Tiempo, aunque este fuera su propio padre. Ella se convirtió en la primera guardiana del tiempo, la primera Portadora, cuando el poder de aquel dios quedó contenido en el Amuleto del Tiempo y ella juró protegerlo a toda costa. 

			El mismo Amuleto que de pronto estaba en manos de aquel niño que no se atrevía a mirarla, tan pequeño que parecía que la joya pesase más que él. El mismo Amuleto que jamás le pertenecería a ella, pero sí a los hijos que ambos pudieran engendrar. 

			Eso nadie se lo dijo aquel día, pero no tardó mucho en descubrirlo, aunque, para entonces, Ammarah ya se había negado a pensar en aquel muchacho solo como una obligación. En su lugar, en todas las visitas organizadas cada semana para que se conocieran poco a poco, ella le dedicó sonrisas y preguntas, juegos e historias. Con los años, Nathan dejó de ser un desconocido, su futuro esposo o el Portador para convertirse en alguien a quien poder considerar un amigo.

			Han pasado mucho tiempo conociéndose, precisamente por eso Ammarah sabe muy bien cuándo su prometido no la está escuchando. Como ahora.  

			—Y por eso creo que deberíamos abandonar a nuestro primogénito en Arsay como sacrificio.

			Las palabras salen de su boca en el mismo tono con el que ha estado hablando de las celebraciones que ya llevan cinco días llenando de música y colores las calles de la capital. Tal y como esperaba, Nathan tan solo le dedica un cabeceo inconsciente como respuesta.

			Ammarah cuenta los segundos de silencio. Llega a cuatro antes de que los ojos marrones del Portador se posen sobre los suyos con un parpadeo.

			—Espera, ¿cómo has dicho? —pregunta al fin, algo alarmado.

			—Bienvenido de nuevo, Nathan: siempre es un placer hablar contigo. 

			Su futuro esposo carraspea, pillado en falta.

			—No sé qué quieres decir, yo… —La expresión de Ammarah es suficiente para que sepa que ya es tarde para intentar disimular, y suspira—. Lo siento. Estaba… pensando.

			—¿En qué?

			Sabe la respuesta. O, por lo menos, la sospecha. A solo dos días del enlace, Ammarah es consciente de que es imposible pensar en otra cosa. No le importaría si no fuera porque en los últimos meses, a medida que la fecha se acercaba, su compañero ha dejado de ser el mismo de siempre: lo nota en los silencios incómodos, en su distracción, en la manera en la que a veces parece muy triste y lejos de ella pese a estar justo a su lado. Por supuesto, él nunca admite que sea así, y quizá eso sea lo más frustrante de todo. Ammarah siente que Nathan le esconde algo, y a menudo desea gritarle que hable con ella, que confíe en ella, que ella no le oculta secretos, que no quiere pasar el resto de sus días con un desconocido, pero nunca se atreve a hacerlo.

			—En la boda —admite Nathan al fin—. Estoy nervioso, ¿tú no?

			No. Ammarah desearía estar nerviosa, sentir expectación o cualquier otra cosa, pero la boda es para ella un paso más en ese camino que lleva recorriendo desde el día que nació. Tampoco se atreve a decírselo exactamente así, porque no desea herirlo. 

			—Sabes que no cambiarán tantas cosas para mí.

			Nathan hace un pequeño mohín que deja claro su desacuerdo. 

			—Estarás casada con un hombre al que no quieres. A mí me parece un gran cambio.

			No lo es tanto. Va a seguir viviendo en el castillo, como ha hecho siempre, y mantendrá sus aposentos, aunque a veces deba compartir cama con él. Su destino sigue siendo convertirse en la reina que lleva toda una vida preparándose para ser y dar a luz a, al menos, un heredero, tal y como tendría que haber hecho si cualquier otro hombre hubiera sido su prometido. Al menos Nathan ya no es un completo desconocido, así que puede considerarse incluso afortunada.

			—¿Qué ocurre? ¿La idea de casarte conmigo te resulta insoportable, ahora que queda tan poco? —le responde, con una sonrisa que intenta quitarle hierro al asunto. Y después, con toda la suavidad que puede, añade—: Hemos hablado de esto muchas veces y sabes que podemos tomarnos las cosas con calma, Nathan. Puede que sea un poco raro al principio, pero… tenemos tiempo para acostumbrarnos.

			Él deja escapar una risa que suena demasiado irónica para ser feliz. 

			—Sí, supongo que tiempo es lo que nos sobra.

			A Ammarah no le pasa desapercibida la manera en la que alza los dedos para rozar el Amuleto. A veces es complicado ignorar que es precisamente esa joya la causa de que sus destinos se hayan entrelazado. Y aunque sabe que ese objeto forma parte de su camino, no le gusta. Le parece que está empapado de caos, de sangre, de dolor. Ha escuchado suficientes historias sobre todas las veces en las que el mundo ha cambiado solo porque esa reliquia ha caído en las manos equivocadas (manos herejes, de traidores o brujos) como para que le genere rechazo e incluso cierto terror.

			Aunque hay cosas que le asustan mucho más.

			—¿Me odias, Nathan?

			Las palabras se le escapan, pero al menos consiguen una reacción de verdad: su prometido la mira como si hubiera perdido por completo la cabeza. Le consuela un poco que le parezca un escenario tan imposible.

			—¿De qué hablas? ¿Por qué iba a…?

			—Por la boda. Por nuestro futuro juntos. 

			Nathan se apresura a sacudir la cabeza antes incluso de que ella acabe de hablar.

			—Sabes que no, nunca lo he hecho. Esto no es culpa tuya. ¿Me odias tú?

			Ella le empuja un poco al apretar su brazo contra el de él, de manera cómplice. 

			—Solo cuando no me escuchas, así que espero que no vuelva a pasar.

			Por fin, Nathan resopla y le permite ver el asomo de una sonrisa sincera. Es pequeña y no dura mucho, pero es algo. Ammarah agradece la manera en la que el ambiente a su alrededor se destensa un poco. Al menos hasta que, después de contarle algunos chismorreos sin importancia que ha escuchado en el castillo, en un intento de apartar los pensamientos de la boda, él dice: 

			—¿Puedo preguntarte algo, Ammarah? 

			Ella ladea la cabeza, expectante. Es evidente que Nathan ha vuelto a marcharse muy lejos en los últimos dos minutos, porque tiene la vista perdida en el paseo que están recorriendo. Aun así, no se fija en las azaleas ni en los rosales que han empezado a florecer con los primeros días de primavera, sino en el camino de piedrecillas bajo sus pies. Como si esperase algo de él. Como si se planteara los pasos que está dando, aunque siempre hacen un recorrido parecido: los terrenos que separan el palacio y el Templo tampoco son tan grandes como para permitirse demasiadas novedades y el Portador tiene prohibido salir de sus muros por órdenes de la Suma Celestial. Ningún Portador lo hace. Los Portadores viven en el Templo o en el palacio, no hay más opciones. Ir más allá puede suponer demasiado peligro. 

			—¿Alguna vez te has imaginado cómo sería tu vida con otra persona?

			La pregunta es tan inesperada que la princesa no puede hacer otra cosa que tensarse y detenerse de golpe. Al ir caminando del brazo, el uno al lado del otro, Nathan levanta la mirada hacia ella en cuanto nota el brusco parón. Parece un poco sorprendido, pero aprieta los labios y permanece tan quieto como ella. 

			Ammarah titubea, sin saber qué decir o pensar, demasiado confundida. ¿Es eso lo que le ha mantenido distante las últimas lunas? ¿Él se ha imaginado alguna vez con alguien que no sea ella? O quizá sospeche que ella alguna vez se ha atrevido a pensar en alguien que no fuera él… La idea consigue que se le haga un nudo en el estómago, que su mente tropiece por un instante con el recuerdo de otro rostro y otro nombre.

			No, no ha hecho tal cosa. No ha llegado tan lejos jamás. No tendría ningún sentido hacerlo. 

			Y, aun así, sintiéndose repentinamente culpable, clava la mirada en el suelo antes de responder:

			—Siempre he sabido cuál era mi lugar.

			—No es eso lo que he preguntado —replica su prometido—. Ammarah, escucha… 

			—Se ha acabado el tiempo —interrumpe otra voz.

			Una voz que, justo en esas circunstancias, consigue que a Ammarah se le ponga la piel de gallina. Ambos levantan la mirada para observar cómo Lilith Rheiz se acerca, con una de sus manos reposando sobre la empuñadura de la espada, que siempre lleva consigo, y con su larga trenza rubia cayéndole sobre el hombro derecho. A su lado, Darien camina en una postura mucho más relajada que su prima, con las manos tras la espalda, consciente de que en las inmediaciones de palacio nunca hay peligros de los que preocuparse.

			Cuando hace cinco años la princesa le solicitó a la Suma Celestial que dejara que su hija y su sobrino hiciesen de escoltas en sus paseos con el Portador, se dijo que era una idea lógica: su prometido se sentiría mucho más a gusto rodeado de sus amigos de toda la vida, en vez de acompañado de sirvientes de palacio o miembros de la Guardia Celestial. En el fondo, sin embargo, siempre ha sabido que aquella fue una petición egoísta por su parte. Si eran Lilith y Darien quienes los acompañaban en sus citas, todo parecía mucho más fácil. De esa manera, incluso podía fingir que no estaba obligada a conocer mejor al hombre con el que terminaría compartiendo su futuro, sino que simplemente era una muchacha cualquiera que pasaba algo de tiempo con otros tres chicos de su edad.

			Y así, también, podía pasar un poco más de tiempo con ellos. Pero, sobre todo, con ella. 

			«¿Alguna vez te has imaginado cómo sería tu vida con otra persona?», repite la voz de Nathan en su cabeza. 

			Ammarah, como si el mero pensamiento fuera un error, aparta la vista de inmediato de Lilith. 

			—Sentimos interrumpir —interviene Darien, con una pequeña inclinación de cabeza que hace que su coleta castaña caiga un poco hacia delante—. Pero Lilith tiene razón, alteza: debéis volver al castillo. 

			No importa los años que hayan pasado desde que se conocen: Darien sigue tratándola por su título, sigue bajando la cabeza ante ella cada vez que se ven. En algún momento, Ammarah sencillamente tuvo que aceptar que él siempre sería así, demasiado correcto y respetuoso. Por mucho que ella considere a esos chicos sus amigos, es evidente que, para Darien Temiz, ella siempre va a ser su princesa, pero hace ya mucho que no le molesta.

			—¿No podemos tener unos minutos más?

			Le gustaría tenerlos. Le gustaría preguntarle a Nathan a qué ha venido esa pregunta, pero su prometido ya ha soltado su brazo y se ha separado un par de pasos de ella. 

			—Su Majestad dijo que solo una hora, que después debías ir a probarte el vestido… otra vez —le recuerda Lilith, con el asomo de una sonrisa divertida.

			Ammarah no puede evitar un mohín de disgusto. 

			—Si me lo pruebo una sola vez más es probable que lo desgaste antes de la boda… 

			—Si te sirve de consuelo, Nathan también ha tenido que probarse su traje siete veces esta semana —se burla su amiga—. Mi madre no deja de repetirle lo mucho que se espera de él en la ceremonia, empezando por su aspecto.

			El Portador frunce un poco el ceño ante el recordatorio, pero no lo niega, y Ammarah siente un pinchazo de lástima por él. Es evidente que la Suma Celestial no ha dejado de cargarle con responsabilidades y expectativas desde que heredó el Amuleto, y, sobre todo, es evidente que él lo odia con todas sus fuerzas. Conoce lo suficiente a Nathan como para saber que es una persona a la que no le gusta sentirse encerrada, pero como Portador hay mil cosas a su alrededor que no dejan de atarlo. 

			Y su matrimonio es una más de ellas, por mucho que ambos se aprecien. 

			Supone que es normal que se haga ciertas preguntas y que imagine vidas que nunca serán, porque es lo único que puede hacer. Puede entender lo que se siente, aunque ella jamás se atreve a imaginar porque no encuentra ninguna libertad en ello. Cuando tienes tan claro el camino que debes recorrer, pensar en otros paisajes solo sirve para hacerte daño y para echar de menos todas las cosas que nunca vas a poder ver.

			Ammarah lanza solo un vistazo de reojo a su amiga y aplasta otro pensamiento más antes de que llegue a formarse. Se centra en Nathan. En su camino. En su futuro.

			—La Suma Celestial no tiene nada de lo que preocuparse —dice, dedicándole una sonrisa pequeña pero comprensiva—. No podría haber deseado un prometido mejor.

			Nathan se fija en ella, un poco sorprendido. Los dos saben que esa es, como mínimo, una mentira piadosa, pero Ammarah también piensa muchas veces que podrían haberla prometido con alguien mucho peor. Sí, podría haber tenido la suerte que tuvieron sus padres, que se amaron con locura, pero aunque no sea así, entre ellos al menos hay cariño. Y espera que eso no desaparezca. 

			—Si Nathan es el mejor prometido que te puedes imaginar, las expectativas están por los suelos —apostilla Lilith.

			Darien disimula una sonrisa al carraspear, como si estuviera amonestando a su prima, pero sus ojos verdes destellan con diversión. Nathan, por su parte, se gira hacia su mejor amiga con los ojos entrecerrados.

			—Muy graciosa —farfulla.

			—¿Quién dice que estuviera bromeando?

			Nathan resopla, pero Ammarah sabe que no está molesto de verdad, del mismo modo que sabe que Lilith no habla en serio. Lleva viéndolos juntos desde que tiene uso de razón, siempre entendiéndose, a veces hablando incluso en un idioma que parece propio, solo de ellos dos. Es como si fueran una extensión el uno del otro, y por eso, precisamente, ella llegó a conocer a la hija de la Suma Celestial. Porque cuando empezaron a verse, Nathan siempre hablaba de ella, todo el tiempo. A menudo, los observa y los envidia, porque tienen esa clase de conexión que está segura de que ella nunca ha tenido con nadie. 

			—Dejad vuestras discusiones para cuando la princesa no esté delante —media Darien, porque ese suele ser su papel. Después se gira hacia su amigo—. ¿Nos vamos? 

			Nathan asiente. Después de cada paseo, Darien acompaña al Portador al Templo, mientras que Lilith la acompaña a ella a palacio. Lleva años siendo así. Desde hace años, también, Nathan siempre se despide de ella inclinándose para dejar un beso cortés en su mano derecha. A veces, Ammarah todavía espera sentir algo cuando esos labios le tocan la piel. Cuando era niña, se intentaba convencer de que pasaría cuando se casaran, en cuanto la Suma Celestial los nombrase marido y mujer. Solía pensar que, como en algunas leyendas, su primer beso lo cambiaría todo.

			Ahora ya no es tan inocente. 

			—Nos vemos en el altar —le dice a su futuro esposo, repentinamente consciente de que esa ha sido su última cita antes de la boda. 

			Nathan toma aire antes de asentir.

			—Dos días —responde.

			A Ammarah le parece oír cómo el amuleto que cuelga del cuello de su prometido se hace eco de sus palabras.

			Tic, tac.

		

		

	
		 
		 
			[image: Lilith]

			Lilith lleva toda su vida escuchando que algún día su mejor amigo se casaría con la princesa de Daiva. Al principio parecía un cuento, una anécdota, algo muy lejano. Sin embargo, hace ya varios años que la ceremonia se convirtió en una fecha marcada en el calendario, como lo fue su Rito de Consagración cuando tenía doce años o como lo será el inicio de su Peregrinación dentro de dos semanas.

			Aun así, es ver a la princesa con su vestido de novia lo que consigue que se dé cuenta del poco tiempo que queda para el enlace. 

			En un par de días, Nathan y Ammarah serán marido y mujer.

			En un par de días, todo empezará a cambiar para siempre.

			—Estás preciosa, Ammarah —dice.

			El reflejo de la muchacha le sonríe desde el gran espejo frente al que está. El vestido blanco contrasta con su piel negra y parece destellar, como si lo hubieran tejido con rayos de luz de luna y en vez de perlas hubieran cosido estrellas alrededor de todo el corpiño y de la amplia falda que envuelve sus anchas caderas. Rina, la sirvienta de confianza de la princesa, también sonríe, orgullosa, mientras termina de arreglarle la redecilla dorada que le ha colocado alrededor de los rizos albinos, aunque algunos insisten en escapar de su agarre para enmarcar su rostro redondeado. 

			Lilith se ha imaginado la boda alguna vez, pero nunca se había preocupado por los detalles. La ropa, las decoraciones, el gran banquete… Esas no suelen ser cosas que estén en su cabeza, siempre centrada en los deberes del Templo. Nunca se ha permitido fantasear con escenarios de ensueño, porque su madre siempre ha preferido que tanto ella como su hermano tengan los pies bien puestos en el mundo real. 

			—¿Crees que está a la altura de una reina?

			—Si no fuera herejía, diría que está a la altura de un Original, Ammarah. Nadie va a poder quitarte los ojos de encima. De hecho, me preocupa que alguien quiera robarte del altar.

			—Por todos los dioses, hermana, no deis ideas nefastas a Destino —pide Rina, un poco escandalizada.

			Ammarah mira a su criada con una sonrisa divertida. 

			—No te preocupes, Rina: si eso ocurriese, Lilith me protegería como mi más fiel guardiana y se encargaría de que nada me pasara. ¿Verdad, Lilith? 

			Ella no puede evitar una sonrisa cargada de añoranza, como si hubiera vuelto a escuchar una nana que hacía mucho que nadie le cantaba. Hace ya muchos años que Ammarah le propuso ser su guardia personal, cuando ambas crecieran, y ella aceptó. Tuvieron incluso una ceremonia de nombramiento, con espada de madera incluida. Solo tenían doce años y el futuro parecía entonces un juego en el que todos podían ser lo que quisieran.

			A menos de dos semanas de cumplir los veinte, sin embargo, a Lilith le parece que el futuro se ha convertido en los últimos tiempos en algo mucho más complicado. Sobre todo el suyo, porque mientras que todas las personas que la rodean parecen tener muy claro cuál es el camino que les espera, ella no tiene ni la más remota idea de hacia dónde se dirige. Y lo odia. Odia sentir que es la única que se queda atrás, la única que no tiene un gran propósito: su mejor amigo es ni más ni menos que el Portador; Darien hace años que fue bendecido con el don más inusual entre los celestiales; Ammarah algún día será reina. Y por último, por supuesto, está Adam. Él es el heredero de su madre, no ella. Él está destinado a ocupar algún día el puesto de líder de la Hermandad Celestial, no ella. Él siempre ha sido el chico perfecto, el que nunca falla, el que cumple todas las expectativas, el que está destinado a grandes cosas. 

			Ella, a su lado, es solo la hija pequeña de la Suma Celestial.

			Y quiere ser más. Por eso su Peregrinación es tan importante. Aunque una parte de ella teme el momento en el que todo empiece a cambiar, otra está ansiosa por salir de las murallas de Daiva y seguir los pasos de todos los celestiales mayores de edad. Se supone que el camino hacia las Cuevas de Santa Aiva es uno de autodescubrimiento y revelación, uno en el que los celestes se te aparecen para decirte qué esperan de ti, del mismo modo que hicieron hace siglos con Santa Aiva al darle la sagrada misión de matar a Tiempo y fundar el Sacro Reino.

			Duda que ese objetivo que ella está esperando tenga nada que ver con proteger a Ammarah de algún peligro inesperado, pero decide jugar por una última vez al llevarse una mano al pecho y hacer una pequeña reverencia.

			—Nunca dejaría que le pasara nada a mi reina —promete con una solemnidad exagerada, como tantas otras veces en el pasado—. La boda será perfecta.

			Rina suspira, como si a ella no le hiciera ninguna gracia imaginarse algún peligro. 

			—Los celestes os escuchen —reza—. Si no precisáis nada más, alteza… 

			Ammarah asiente ante su cuidada reverencia y permite que su criada se retire. A Lilith no le pasa desapercibida la manera en la que la princesa vuelve a girarse hacia el espejo y toma aire, como si el corpiño le estuviese cortando la respiración. La sonrisa se le pierde en las comisuras, mientras sus ojos ambarinos se fijan en su reflejo y sus manos alisan la inmensa falda del vestido.

			—¿Qué ocurre? —le pregunta. Porque la conoce lo suficiente como para saber que Ammarah nunca habla de lo que le preocupa si no la anima a ello. Su amiga, de hecho, niega con la cabeza—. Ammarah…  

			La joven suspira.

			—Es una tontería. 

			—Nada que te preocupe es una tontería. Vamos, habla. 

			Ammarah duda un segundo más antes de encogerse de hombros. 

			—Estaba pensando en la boda. En Nathan. Es… Sé que lo odia, Lilith. El compromiso, quiero decir. Y temo que termine odiándome a mí también. Sé que no lo hace, no todavía, pero temo que con los años… Me aterra que vayamos a hacernos muy infelices.

			Lilith hace un mohín de lástima, sin saber qué responder al principio. Le gustaría poder decirle que no tiene que preocuparse de nada, que lo único que conseguirá el tiempo será poner todo en su lugar, incluso que hay amores que surgen muy poco a poco, a lo largo de los años. Le gustaría sonreírle y contarle algún cuento de los que cuenta Darien a veces, uno con grandes romances escondidos en los momentos y lugares más insospechados. 

			Pero no quiere mentirle. Tiene claro que Nathan nunca ha odiado a Ammarah y duda que vaya a odiarla jamás, pero tampoco se los ha imaginado nunca enamorados. Los conoce lo suficiente a ambos como para saber que Ammarah quiere paz y que Nathan es poco dado a ella. Ammarah quiere gobernar, mientras que Nathan nunca ha querido una corona. Ammarah piensa constantemente en sus responsabilidades, en su reino, en todos los deberes que ha aprendido desde que era pequeña; Nathan, aunque nunca se lo diga a nadie, sueña con volver a ser el niño que no tenía ninguna. 

			No, no cree que vayan a amarse jamás, pero no cree que decirle algo así vaya a servirle de nada, así que no lo hace. En su lugar, se acerca a ella y apoya las manos en sus hombros con un apretón cariñoso. Sus miradas se encuentran sobre el cristal. Aunque ambas van vestidas de blanco, no podrían ser más diferentes. Ella con su túnica y sus pantalones, con sus protecciones de hierro en las muñecas y su espada al cinto, todo ligereza, seguridad y comodidad. Ammarah con su pesado vestido de novia, diseñado para adaptarse a las curvas de su cuerpo, siendo una muestra del lujo que solo las futuras reinas pueden permitirse y sin armas encima, porque ya tiene a toda una guardia que las empuñe por ella.

			Pese a todo, llevan años entendiéndose. A Lilith le agrada la princesa, porque siempre le ha parecido responsable, trabajadora y sensata, dispuesta a esforzarse por ser la futura soberana que el Sacro Reino merece.

			—Nadie podría odiarte jamás, Ammarah —le dice, porque es algo de lo que puede estar completamente segura—. Al menos, Nathan no lo hará. Que la vuestra no sea una historia de amor no significa que no pueda ser otro tipo de historia. Os entenderéis. En el futuro, se os recordará como los mejores reyes que Daiva haya tenido jamás y a nadie le importará si os amasteis o no. 

			La princesa suspira y se echa hacia atrás para reposar un segundo contra su cuerpo. 

			—Es posible, pero es muy extraño saber que solo puede haber una persona destinada para ti, alguien a quien debes entregarte en cuerpo y alma, alguien con quien debes compartir tu vida… y estar segura de que nunca vas a poder amarla y que esa persona jamás te amará a ti. —Ammarah esboza una sonrisa un poco triste, sus ojos fijos en los suyos a través del espejo—. Temo que en algún momento nos culpemos por todas las cosas que nunca vamos a poder tener, Lilith.

			Ella aprieta los labios. Le gustaría ofrecerle alguna visión que le llevase la contraria, algo que diese seguridades sobre el futuro, pero no tiene nada: en sus últimos sueños no ha aparecido ni una pista de lo que les deparan los próximos días. 

			Así que lo único que puede responder es:

			—Destino nos pone a prueba, pero nunca más de lo que podemos soportar.

			Su madre le enseñó ese mantra cuando era una niña y ella suele encontrar un poco de consuelo en él en esos días en los que el futuro le resulta aterrador. Ammarah suspira y asiente, intentando quitarse las preocupaciones de encima. Después, alza una de sus manos para apretar la que Lilith ha apoyado en su hombro izquierdo.

			—Todo está cambiando muy rápido, ¿no crees? —dice. Hay una sonrisa en su boca, pero es un poco incierta—. Nathan y yo estamos a punto de casarnos, tú estás a punto de empezar tu Peregrinación, Darien se marchará el año que viene… ¿Cuándo hemos crecido todos tanto?

			Lilith se muerde el labio. Ella también tiene la sensación de que el tiempo ha pasado demasiado deprisa, de que se les ha escapado, de que hace solo dos días ella estaba corriendo por los pasillos del Templo junto con Darien y Nathan o tratando de imitar a Adam para demostrar (a él, a su madre, a sí misma, a todo el mundo) que ella podía ser tan buena o mejor que él. 

			—El paso del tiempo es lo que nos hace humanos —les recuerda a ambas. 

			Las dos saben que esa es una lección que nadie en Daiva debe olvidar jamás, por eso, de nuevo, Ammarah asiente. Nota su mano, suave, apretándose un poco más alrededor de la suya.

			—Voy a echarte de menos, Lilith.

			Lilith sonríe un poco, enternecida, mientras entrelaza sus dedos.

			—Todavía no me he ido. 

			Aún falta un poco más de tiempo, aunque sea muy poco más, para que todo empiece a cambiar.

			[image: imagen decorativa]

			La conversación con Ammarah la persigue durante todo el camino de vuelta al Templo, igual que lo hacen los recuerdos, la nostalgia por algo que todavía no ha perdido y sus propias preguntas sobre el futuro, aunque prefiere no pensar en eso. No quiere darle más vueltas a su Peregrinación, no quiere dejar entrar las dudas sobre lo que va a ser de ella si los celestes le dan la espalda o le dicen que no hay nada importante en su camino. 

			No quiere preguntarse si, cuando se marche, realmente alguien la echará de menos como le ha dicho Ammarah o si el mundo tan solo seguirá su curso como si su ausencia no fuera importante en absoluto. 

			Quizá por eso se centra en el presente, en las cosas sobre las que tiene control. Por ejemplo, pasar un poco más de tiempo con su mejor amigo, antes de que él se convierta en príncipe. Ha perdido la cuenta de las veces que ambos han bromeado sobre eso, pero de pronto la palabra le suena extraña. «Príncipe» suena a algo lejano. «Príncipe» suena a algo que Nathan no debería ser. Recuerda que los primeros días después de que le nombraran Portador se sintió igual. Por aquel entonces, le aterraba un poco que aquel objeto fuera a robarle a su mejor amigo de alguna manera; ahora teme que lo haga la corona que van a colocarle sobre la cabeza. 

			Pero aún no lo ha hecho. Aunque sea solo por unos días más, Nathan todavía vive en el Templo, cerca de ella, al alcance de su mano.

			Lo encuentra sentado en uno de los bancos de piedra del claustro, observando con fijeza a los miembros más jóvenes de la Hermandad Celestial, que entrenan en el patio con sus espadas de madera. Li­lith se pregunta si su amigo está pensando en cuando él mismo era un niño, antes de que su madre muriese y dejase el Amuleto en sus manos. Recuerda aquellos días. Recuerda cómo ella y Nathan solían lanzarse a por Adam a la vez y cómo su hermano se reía, los vencía con insultante facilidad y los llamaba «enanos» pese a ser solo un par de años mayor.

			—¿Estás recordando viejos tiempos o simplemente no tienes ganas de trabajar?

			Nathan se sobresalta con su voz, pero recompone su sonrisa irónica mientras ella se sienta a su lado. Solo la mira un instante antes de volver la vista de nuevo hacia los aprendices.

			—Estoy acostumbrándome a la labor de un príncipe consorte: es decir, a no hacer nada en absoluto.

			—¿Y cómo está siendo la experiencia?

			—Bastante aburrida, pero al menos no tendré que volver a limpiar estatuas hasta que les brillen los pies. De hecho, supongo que cuando sea príncipe podré ordenar que los pies que otros limpien sean los míos, así que ese será un cambio agradable. ¿Quieres ofrecerte como primera limpiabotas real? 

			Lilith pone los ojos en blanco, pero no se molesta en responderle más que con un pequeño empujón que consigue que Nathan le lance una mirada falsamente ofendida. 

			—¿Te parece esa una manera adecuada de tratar al futuro rey?

			—Me parece una manera adecuada de tratar a un idiota.

			—Me estás insultando: voy a tener que retarte a duelo, como hacen los buenos nobles. 

			Ella se gira hacia su amigo con las cejas enarcadas. 

			—Si quieres perder lo poco que te queda de orgullo… 

			Nathan resopla, pero no le lleva la contraria porque es consciente de quién suele morder el polvo cada vez que se enfrentan con la espada. Lilith no se considera a sí misma muy especial en comparación con las personas que la rodean, pero es un hecho que tiene más fuerza que el Portador, que es un poco más bajo, bastante más delgado y que nunca se ha esforzado tanto en la esgrima como ella. Cada vez que luchan, su victoria está casi asegurada, y lo único que Nathan suele decirle entonces es que no tendrá ninguna oportunidad contra él cuando se vuelva loco y decida utilizar el Amuleto para destruir el mundo.

			Esas son las únicas bromas que a Lilith no le hacen demasiada gracia. Le parecen demasiado incorrectas incluso para él, como si el caos fuera a encontrar una grieta por la que colarse en el Templo por culpa de ese tipo de burlas. Adam, en cambio, siempre se ríe de ellas.

			Ahora, mientras ambos observan a los aprendices, Lilith no puede evitar preguntarse si todos esos momentos se terminarán para siempre cuando Nathan se case con Ammarah. Los duelos y las bromas que casi podrían ser herejía y que solo le permite a él. Supone que sí, porque los príncipes no se dedican a luchar contra celestiales.

			Ni siquiera sabe cuánto va a tardar en volver a verlo cuando se marche. 

			El pensamiento deja un nudo incómodo en su estómago, uno que la anima a sugerirle un último enfrentamiento. Un último combate, antes de que él se convierta en príncipe y ella… Ella quizá, en nada. Si los celestes no le dan un propósito durante la Peregrinación, su vida estará condenada a ser solo la de un personaje secundario o una nota a pie de página. 

			Hermana del Sumo Celestial. Mejor amiga del Portador. Escolta de la reina Ammarah.

			Nada más.

			Lilith se obliga a apartar ese pensamiento y recordar por qué estaba buscando a Nathan en primer lugar.

			—Ammarah está preocupada por vosotros —le confiesa. Cuando Nathan se gira hacia ella, sorprendido, se encoge de hombros—. No le digas que te lo he dicho, pero teme que el matrimonio rompa vuestra amistad, que os alejéis en vez de acercaros… ¿Le has dicho algo? Nunca la había visto tan inquieta por la boda.

			Contra todo pronóstico, Nathan hace un pequeño mohín y aparta la vista. Lilith lo conoce lo suficiente como para entrever la culpabilidad en la manera en la que empieza a toquetear el Amuleto con sus dedos. Lo hace siempre que está nervioso, sea consciente o no. 

			—¿Nathan? ¿Qué le has dicho?

			Silencio.

			—Nathan… 

			—Solo le… —Otro segundo. Al final, su amigo suspira y continúa—: Le pregunté si alguna vez se había imaginado su vida con otra persona. No me parece tan terrible.

			Lilith no puede evitar abrir mucho los ojos, incrédula. Ese le parece un comentario tan fuera de lugar como sus bromas de mal gusto sobre el poder del Amuleto.

			—Claro que es terrible; es cruel —le amonesta—. Sabes que no puede, que vuestro destino se ha escrito juntos y por tanto…  

			—Nuestro destino es casarnos, lo cual es algo muy distinto a… 

			—No es distinto —le corta ella, inflexible, antes de fruncir el ceño—. Sabes perfectamente que no vais a poder vivir vuestras vidas con otra persona, así que, ¿se puede saber por qué le preguntas algo así? ¿Me vas a decir que tú sí te lo imaginas?

			No pretendía que la pregunta sonase como una acusación, pero lo hace. La expresión de Nathan se endurece ante su tono y ambos se miden con la mirada, en una tensión que ya han compartido en otras ocasiones. Al fin y al cabo, llevan siendo amigos durante toda su vida: están acostumbrados a las discusiones, pequeñas y grandes. 

			Aunque nunca habían discutido sobre este asunto. 

			La mano del Portador se aprieta alrededor del Amuleto y esa es toda la respuesta que Lilith necesita. Conoce sus gestos a la perfección, igual que conoce ese orgullo con el que de pronto levanta la barbilla.

			—Soy libre de imaginarme lo que quiera. Destino puede tener control sobre mi vida, pero no sobre mis pensamientos. 

			—Los pensamientos que se salen del camino son la puerta que usa Caos para entrar en nuestras vidas, hay que tener cuidado con ellos —replica ella. Otra lección, otras palabras que suenan más a su madre que a sí misma, pero de nuevo algo a lo que agarrarse. 

			Nathan resopla.

			—Que a veces me imagine otras vidas no significa que no sea muy consciente de cuál es la que me ha tocado vivir. Si quieres odiarme por ello, adelante. 

			Lilith frunce un poco más el ceño, molesta. No, no puede odiarlo por eso, pero le frustra más de lo esperado saber que a veces se imagina con otra persona. Le hace querer preguntarle quién es, cómo es su rostro, qué carácter tiene. Pero, sobre todo, le parece desagradecido. Mientras que ella espera una señal, un camino que recorrer, Nathan no se cansa de despreciar el gran futuro que se ha diseñado para él. Destino le ha dado un propósito importante, una corona, una mujer hermosa, inteligente y buena con la que poder formar una familia. Sí, tal vez no le haya dado amor, como Ammarah decía, pero el amor no es algo tan necesario: hay muchas cosas más importantes.

			En comparación, ella no tiene nada.

			Y pese a ello, Nathan es su mejor amigo. A veces él es lo único que la hace sentir especial, porque Nathan no le regala su tiempo a cualquiera, pero le ha dado años enteros a ella.

			Así que, tras respirar hondo y apartar la vista, a regañadientes, murmura: 

			—No te odio.

			El «pero» que no llega a pronunciar se queda colgando en el aire, por encima de ellos. Está segura de que Nathan se da cuenta, aunque decide fingir que no está ahí cuando sacude la cabeza.

			—Está bien, le pediré perdón a Ammarah después de la boda, ¿de acuerdo? No pretendía preocuparla.

			Lilith abre la boca, pero sabe perfectamente cuándo Nathan da por finalizada una conversación y es consciente de que ya ha concluido esta cuando se pone en pie.

			—Vamos a limpiar la capilla —sugiere, como si nada hubiera pasado—. Solo me quedan dos días aquí y no quiero pasarlos escuchando a tu madre porque nos hemos retrasado en nuestros deberes durante diez minutos. Mira, eso es algo que tampoco voy a echar de menos cuando viva en el castillo.

			La muchacha aprieta los labios, aunque una parte de ella se alegra de que la discusión se desvanezca. No quiere tener que pelear con él, no así, no de verdad, no mientras sus caminos empiezan a alejarse después de toda una vida el uno al lado del otro. No quiere dejar espacio para más distancia, así que al final suspira y también se pone en pie.

			—Sabes que mientras mi madre sea la Suma Celestial vas a tener que escucharla bastante, ¿verdad?

			Nathan enarca las cejas. 

			—Hasta que me canse y acabe con su tiempo en un parpadeo. Cuando sea solo polvo en un jarrón, no podrá seguir molestándome.

			—¡Nathan!

			Esta vez, el empujón que le da casi hace trastabillar a su mejor amigo, que la mira con los ojos muy abiertos.

			—¡Definitivamente esa no es la manera adecuada de tratar a un futuro rey!

			—Pero sí de tratar a un hereje —replica ella, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Además, si mi madre muriese, tendrías que aguantar a mi hermano como Sumo Celestial. Personalmente, no sé qué es peor.

			Nathan resopla, pero aparta la vista y echa a andar delante de ella.

			—Al menos tu hermano no me mira como si creyese que mi existencia es un problema.

			Lilith pone los ojos en blanco, pero lo sigue. Está segura de que su madre no hace eso. Puede ser dura y estricta, incluso inflexible, pero la Suma Celestial siempre ha demostrado que su prioridad es el bienestar de Nathan. Al fin y al cabo, él es el Portador, y cuidarlo forma parte de la labor de todos en el Templo, la misma que un día Destino le encomendó a Santa Aiva: proteger el poder del tiempo hasta el final.

			Pase lo que pase.
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			La primera vez que Adam Rheiz besó a Nathan, ya sabía que algún día moriría por él.

			Hasta ese momento, Adam había intentado ser un ejemplo de virtud, tal y como todo el mundo esperaba: había sido el hijo perfecto, el heredero que la Suma Celestial quería, el hermano mayor preocupado e incluso el maestro paciente que se encargó de enseñarle a Nathan a descifrar el futuro en los elementos cuando él recibió su don. Así que, cuando se marchó del Templo para su Peregrinación, lo hizo con la seguridad de que volvería habiendo visto alguna de las visiones que se le habían prometido desde la cuna: visiones de él ocupando el puesto de Sumo Celestial, visiones de una larga vida dedicada a la fe que lo mantendrían en el sitio que siempre había conocido.

			En su lugar, volvió con la certeza de que las agujas del reloj giraban en su contra.

			Quizá si no lo hubiera hecho, las cosas habrían sido muy diferentes. Si hubiera visto la más mínima confirmación del futuro que siempre había esperado, probablemente habría considerado que los sentimientos que había empezado a tener por Nathan estaban fuera de lugar. Justo antes de marcharse había pensado así sobre ellos: se había embarcado en aquel viaje con la esperanza de que al volver no quedara ni rastro de aquella atracción que había sentido tirando de él en los últimos tiempos y que sabía que no debía estar ahí. Había entendido aquellas ganas de acercarse más al mejor amigo de su hermana como un desvío del camino que sabía que no debía tomar, una tentación que podía llegar a ignorar si ponía distancia y recordaba las cosas que importaban de verdad: su fe, sus reglas. 

			Había pensado que su marcha le ayudaría a alejar cualquier idea indebida.

			Pero no fue así. Durante su Peregrinación, Adam no dejó de pensar en Nathan ni un solo día. Pensaba en él mientras recorría un mundo que sabía que el Portador no podría ver jamás y que él quería poder describirle con todo detalle; pensaba en él bajo las estrellas que tantas veces habían mirado juntos; pensaba en él cada vez que tenía que desenvainar su espada y recordaba cuantas veces se habían batido en duelos inofensivos.

			La visión de su muerte solo tuvo un poco de sentido cuando el viento le dejó escuchar cómo gritaba su nombre y comprendió que caería protegiéndolo.

			Por eso, cuando volvió al Templo, después de meses fuera, estaba cambiado. Había aceptado su destino, pero también había aceptado sus sentimientos. Había decidido que si el tiempo corría en su contra, si su final era inevitable, al menos sería honesto y aprovecharía cada segundo que le quedase. Está seguro de que Nathan notó el cambio en cuanto se encontraron en el claustro. Fue la primera persona a la que vio al llegar, y eso le pareció una señal más de que nunca podría huir de aquel chico y del destino que lo ataba a él.

			Esa misma noche, ambos se reunieron en la torre desde la que siempre solían intentar descifrar las señales escritas en las estrellas y Nathan le preguntó qué había visto en las Cuevas de Santa Aiva. 

			—Lo que pasa en la Peregrinación es algo privado, porque decírselo a alguien podría cambiar el curso de los acontecimientos —respondió Adam, esquivo, y le dedicó una sonrisa inocente—. ¿Quieres que Destino me castigue? 

			—Santa Aiva le contó a todo el mundo que había visto la fundación de este reino —protestó Nathan, con las cejas alzadas—. Puedes decírmelo: no voy a contárselo a nadie.

			—¿Por qué tanto interés por mis secretos, Portador?

			—Porque pareces… distinto. Y no hablo simplemente de las ojeras o de que estés más delgado.

			—Todo el mundo vuelve cambiado de su Peregrinación.

			—A mí no me importa todo el mundo, me importas tú.

			La frase cayó entre ambos como una oleada de vergüenza para Nathan y un golpe para Adam. Aunque su acompañante apartó la vista hacia la ciudad que se extendía bajo el balcón en el que estaban asomados, el recién llegado no pudo evitar fijarse solo en él: su cabello negro mecido por la brisa, ese mechón demasiado rebelde cayéndole por la frente, los ojos oscuros, su nariz recta, el rostro afilado, aquellos labios…

			Se detuvo. Apartó la mirada y apretó las manos sobre la balaustrada.

			—Todo está bien —mintió.

			Nathan resopló. Cuando se volvió a girar hacia Adam, parecía frustrado.

			—¿No confías en mí?

			A Adam aquellas palabras le parecieron una broma de mal gusto. Claro que confiaba en él. Confiaba tanto que iba a confiarle su propia vida.

			—No tiene nada que ver con la confianza. Confío en ti, Nathan. Eres… Eres más importante para mí de lo que piensas. No puedo creer que no te hayas dado cuenta.

			Incluso en la noche, Adam vio cómo su confesión conseguía desestabilizar un poco al muchacho junto a él. Era normal que le hubiera cogido por sorpresa: Adam nunca había dicho nada parecido. Por lo general, entre ellos no había palabras tan honestas, solo había dardos, burlas y retos. Nathan sabía encarar mucho mejor los golpes que aquello.

			—Ya lo sé —masculló, azorado, y apartó la vista mientras comenzaba a toquetear el Amuleto sobre su pecho—. Por mucho que compitamos, somos amigos, por eso, precisamente…, estoy..., quiero...

			—No, no me refiero a eso.

			Ambos percibieron el cambio en el aire; aquel tirón que ya habían notado tantas veces antes los atrajo con más fuerza. Aunque dudó, Nathan levantó de nuevo la mirada hacia su amigo, su maestro, su rival. Adam, por su parte, enfrentó aquellos ojos como si hacerlo significase acercarse al borde de un precipicio y, por primera vez en mucho tiempo, no tuviera miedo de asomarse para ver el abismo justo a sus pies.

			Al fin y al cabo, iba a caer igual, ¿verdad? 

			—También sé que soy el Portador y que tu deber es…

			—Tampoco hablo de deber —le cortó él—. Hablo de todo lo contrario. No soy el único que lo siente, ¿verdad?

			Sabía que no lo era. Quizá todo habría sido más fácil si hubiera estado seguro de que esos sentimientos que habían empezado a echar raíces en su pecho no eran correspondidos en absoluto, pero había cazado a Nathan mirando en su dirección suficientes veces, se había dado cuenta también de todas las ocasiones en las que un toque casual entre ellos duraba mucho más de lo que debía. Si nunca había decidido actuar sobre ello era, precisamente, porque el deber se lo impedía.

			Pero aquella noche Adam estaba harto de pensar en el deber.

			Nathan tomó aire, con todo el cuerpo tenso como la cuerda de un arpa. 

			—No… No sé de qué estás hablando.

			Si Adam no hubiera sentido el corazón a punto de estallarle, se habría reído de él por ser tan transparente. En su lugar, dejó una de sus manos sobre la balaustrada, justo al lado de la suya, e inclinó el cuerpo un poco hacia él.

			—Eres un mentiroso terrible —susurró.

			A Nathan se le escapó un jadeo. Tal vez él no fuera consciente de ello, pero su compañero sí lo fue, como también lo fue de la manera en la que sus manos se aferraron un poco más alrededor de la piedra. Pese a ello, intentó alzar la barbilla con aquel orgullo desmedido que mostraba a veces.

			—Yo no miento; es pecado.

			La mentira no era el pecado más grave que iban a cometer. Todavía no había ocurrido y Adam ya sabía que era inevitable. 

			Y en aquel momento, aunque solo fuera por unos instantes, no le importó.

			Se echó un poco más hacia delante. Nathan no se movió ni un ápice, pero su respiración se alteró. Por un instante ínfimo, su mirada le traicionó al caer sobre su boca. Adam lo vio. Lo sintió, como si de alguna manera sus ojos ya lo hubieran besado. Quizá fue aquello lo que terminó con cualquier rastro de duda que pudiera quedar. 

			—No somos celestes, Nathan —dijo, mientras se acercaba un poco más, solo un poco más. Su voz era un susurro tan bajo que podría haberse confundido con el viento—. No somos criaturas perfectas incapaces de cometer errores. Somos solo humanos, así que podemos mentir. Podemos pensar en pecados… y podemos cometerlos.

			—Tú no piensas en pecados —protestó Nathan, pero sonó más que nada a un intento de convencerse a sí mismo—. Y, desde luego, no… no los cometes. Eres el hijo perfecto de la Suma Celestial. Tú no quieres…

			«Tú no me quieres». Esas eran las palabras que realmente pendían entre ellos. Adam se dio cuenta de que, del mismo modo que hasta aquel momento él se había contado mil historias para mantenerse en el camino marcado, Nathan se había contado aquella. Le pareció un argumento muy débil, una razón demasiado floja para no caer. Sobre todo, porque era falsa. 

			Adam lo quería. Y estaba cansado de negárselo.

			—Te equivocas —susurró—. Sí que pienso en pecados. He deseado… muchas cosas de las que no tienes ni idea. He querido cambiar mi destino. He soñado con imposibles más veces de las que te imaginas, Nathan.

			Aquella mirada castaña volvió a caer sobre sus labios y esta vez se quedó allí un poco más. Estaban tan cerca que, cuando Nathan dejó escapar un suspiro, Adam lo sintió en su propia boca y creyó perder un poco más la cordura. En el espacio que había entre ellos apenas había sitio para dudas o para recordatorios sobre los caminos que debían recorrer y que no les llevaban directamente a un beso. 

			Adam supuso que ser tentado por demonios o tener uno dentro poseyendo tus acciones debía de sentirse justo así.

			—Lo que has visto en tu Peregrinación… —comenzó Nathan, y Adam tuvo que contener un estremecimiento. Por un instante, recordó la sangre, la espada, el grito y el dolor—. ¿Tiene que ver con esto? ¿Has visto el error que sería? ¿Has visto… el castigo, solo por desearlo? Dime que sí. Dame una buena razón para quitármelo de la cabeza de una vez, Adam.

			Puede que sí. Al fin y al cabo, moriría estando cerca de él, eso era una seguridad. Si se alejaba, si ponía distancia entre ellos, tal vez su destino cambiase. Quizá la visión con la que los celestes le habían torturado era una advertencia en lugar de un futuro inevitable. 

			Pero eso no se lo dijo. En su lugar, acarició sus dedos sobre la balaustrada, apenas un roce.

			—No pienses en eso. No pienses en lo que el resto del mundo, mortal o inmortal, espera de nosotros. Piensa… Piensa en qué quieres tú, por una vez. ¿Quieres que me aleje, Nathan?

			—Sí.

			Pero su mano atrapó la de él antes siquiera de que pudiera pensar en dar un paso atrás. Adam no pudo evitar una sonrisa. Una que bailó entre la expectación, el miedo y las ganas.

			—Eres un mentiroso terrible —repitió. 

			Y Nathan se echó hacia delante y lo besó. 

			Adam supo en aquel momento que no había vuelta atrás. Habría muerto por él en ese mismo instante, y sin remordimientos. Desde entonces, ha logrado aceptar que algún día lo hará. Aunque no puede decir que no le importe, aunque le duele y sigue pensando que es injusto, una parte de él se ha convencido de que, si muere por Nathan, al menos no será en vano. Nunca ha sabido cómo ocurrirá, no exactamente, pero intuye que será por salvarle la vida. Y eso es más que suficiente.

			Durante todo este tiempo, lo más difícil ha sido esconder todos esos pensamientos. Todas esas ideas sobre su propia muerte, la cuenta atrás que sabe que se cierne sobre él pero que no se define en ningún día concreto. Y por encima de eso, lo más complicado es evitar que Nathan lo descubra. Que Darien, Lilith o su propia madre lo descubran. 

			Ha sido esta última, precisamente, quien lo ha citado en la capilla de Santa Aiva. Antes de su Peregrinación, Adam solía rezar allí, pero hace ya más de un año que no lo hace, porque la pequeña estancia de piedra está llena de estatuas de celestes y todos parecen seguirle con sus mil ojos, pintados en dorado sobre el mármol de sus brazos, de sus manos, de sus piernas, de sus alas y de sus rostros. Siempre que entra ahí siente que hay enviados de Destino viviendo en esas estatuas, criaturas que conocen perfectamente todos los pecados que no deja de cometer.

			Aunque eso nunca se lo dirá a su madre.

			La Suma Celestial lo está esperando de pie ante el altar, bañada por la luz de las primeras horas del día, que se cuela por las vidrieras de colores. Le ha sorprendido que lo cite tan temprano, cuando la mayoría de la gente en el Templo apenas ha despertado. Por poco, el celestial que ha ido a buscarlo ni siquiera lo encuentra en su cuarto, porque, como cada noche, ha pasado hasta el amanecer con Nathan, en su torre, en su refugio. 

			Su madre ni siquiera se gira cuando lo oye llegar.

			—¿Cómo se encuentra el Portador antes del gran día?

			Adam se tensa. Por un segundo incluso se le pasa por la cabeza que esa pregunta signifique que los han descubierto, pero es solo hasta que recuerda que, si así fuera, la Suma Celestial no lo recibiría con esa calma. No, lo que ocurre es algo mucho más habitual: está tratando de aprovechar la cercanía que él y su hermana tienen con Nathan para intentar controlar sus movimientos. Odia que haga eso.

			—Nathan está un poco nervioso, pero estará bien —susurra.

			En realidad, Nathan no está solo un poco nervioso: Nathan está desesperado y perdido. Todavía siente los besos que le ha dado de madrugada, llenos de furia. Cuando se han despedido, con el último resquicio de noche peleando contra el alba, parecía simplemente derrotado.

			Solo queda un día.

			Adam se acerca a su madre, que aguarda frente a la estatua de Santa Aiva que preside el lugar, y agacha la cabeza mientras se tapa los ojos con las manos para mostrar respeto ante la única figura cuya mirada está cubierta en la capilla: Aiva lleva puesta una corona que representa las alas de los celestes y una máscara que le cubre los ojos, un símbolo de su fe inquebrantable. Tiene los brazos de piedra extendidos hacia delante y entre sus dedos sostiene, dentro de su vaina blanca y dorada, la espada legendaria con la que Destino la obsequió para que pudiera cumplir la misión de matar a su propio padre: Euno­mia. A Adam siempre le ha parecido que el aire vibra alrededor de ese objeto sagrado, en una muda advertencia de lo que puede llegar a hacer: matar, incluso, a un Original.

			La Suma Celestial posa sus ojos azules sobre él. Adam conoce lo suficiente a su madre como para saber que no va a darle una buena noticia.

			—Los celestes me han advertido de que mañana habrá peligro.

			Siente cada uno de sus músculos tensarse. Aunque quiere disimular, no puede evitar que el pulso se le acelere, que la mirada de su madre sobre su rostro le agobie. Porque, de repente, lo sabe. Es como si se lo gritasen las llamas de las velas encendidas de la capilla, como si todas las estatuas a su alrededor se lo susurraran a la vez. Ha estado temiéndolo a medida que se acercaba la boda, porque recuerda demasiado bien la basílica en su visión, pero esas palabras son las que borran cualquier rastro de duda.

			Morirá al día siguiente.

			La ansiedad se asienta en su pecho mientras en su cabeza se repite una y otra vez la visión que los celestes le otorgaron en las Cuevas de Santa Aiva. Vuelve a escuchar su propio grito, que resuena más allá de su mente. Vuelve a sentir la espada, más un recuerdo que un resquicio del futuro.

			Su mirada se fija de nuevo en el rostro de mármol de la santa, en un intento de recuperar el control de sí mismo. Aunque solo está a la vista la mitad inferior de su cara, su expresión parece serena y Adam se imagina a sí mismo aceptando su suerte con la misma templanza, pero lo cierto es que ha empezado a temblar y tiene que apretar los puños contra su túnica para que su madre no se dé cuenta.

			Va a morir. Realmente va a morir. 

			—¿Te han… dicho algo más? —pregunta, intentando ocultar la angustia en su voz.

			—No le han dado forma al peligro, pero está claro que lo habrá. Y temo que se trate de él, del muchacho. Nunca ha sido como su madre: Tabitha siempre fue consciente de su responsabilidad y estaba agradecida por el honor que Destino le había otorgado. El chico, en cambio, es… irreflexivo e irrespetuoso, es…

			—Nathan es el Portador —la interrumpe Adam.

			Esta vez, la voz le suena más firme, porque es para defenderlo a él. Y esa es su misión, después de todo: defenderlo. Del peligro y de lo que haga falta.

			La Suma Celestial se gira hacia él con las arrugas de su frente pronunciándose en una expresión severa y un poco incrédula, porque su hijo no suele responder de esa manera. Rhea Moriz no es una mujer acostumbrada a que nadie le responda, en general. Quizá por eso no soporta demasiado a Nathan: porque siempre fue un niño que hacía demasiadas preguntas, más impertinente que educado. Durante un tiempo, después de la muerte de su madre, se apagó un poco y, probablemente, la mujer pensó entonces que podría controlarlo. 

			Pero no fue así. Ese es el problema con Nathan: no puedes controlarlo, no del todo, nunca del todo. Adam ama eso de él, pero su madre lo odia. Es obvio que considera que es un peligro. 

			—Sabe perfectamente cuál es su lugar —continúa Adam—. Puede que parezca que no respeta nada, pero conoce el significado del Amuleto y lo mantendrá a salvo como ha hecho siempre. No va a usarlo. Si has visto peligro, vendrá de fuera, no de él: ordena reforzar la seguridad y mantengámonos cerca de Nathan y de la princesa, pero no dejemos que un enemigo sin rostro nos haga olvidar quiénes son nuestros aliados.

			La mujer entrecierra los ojos y él se obliga a no agachar la cabeza ante ella, porque es consciente de que el afecto de la Suma Celestial solo puede conseguirse siendo exactamente lo que ella espera de ti, nada más. A veces le da la impresión de que Lilith y él apenas tienen una madre, solo una maestra exigente que nunca les va a permitir fallar. Quizá por eso él se permitió el desliz con Nathan. Quizá, en el fondo, estaba cansado de tener que ser siempre perfecto para poder ganarse un poco de cariño y por eso se ha enamorado del mayor error que podía cometer.

			En cualquier caso, parece que su expresión firme convence a la Suma Celestial.

			—Eso espero, hijo. Pero si no fuera así, si algo no saliera de acuerdo con el plan…

			Su madre se mueve hacia la estatua de Aiva. Al principio Adam no entiende lo que va a hacer, pero entonces sus manos se extienden hacia la espada que la santa carga entre sus brazos. El muchacho se queda sin respiración y un miedo irracional le contrae el pecho cuando su madre toma a Eunomia en sus manos desnudas. Un zumbido se instala en sus oídos cuando se vuelve hacia él.

			Es consciente de lo que le va a decir antes incluso de que lo pronuncie.

			—Si algo pasa y el chico pierde de vista su camino… —El silencio que sigue a esas palabras pende sobre ellos como una amenaza—. Esta espada eliminó a Tiempo después de que este decidiera alterar el orden del mundo y también ha eliminado a otros Portadores tentados por Caos después. Ahora la dejo en tu poder para que mantengas el orden si es necesario: no podemos permitir que otro Portador se corrompa. No podemos permitir otro Inmortal, Adam.

			Adam no quiere esa arma. De hecho, quiere decirle a su madre que se ha vuelto completamente loca si piensa que va a levantar ese filo contra la persona que ama.

			En su lugar, se obliga a mantener la calma y a extender las manos para aceptar a Eunomia. Está bien, todo está bien. Si su madre quiere darle esa espada a alguien, que sea a él, porque así nadie podrá utilizarla contra Nathan.

			—¿Entiendes lo que te estoy pidiendo? —pregunta la Suma Celestial. 

			Tiene que contener una arcada antes de agachar la cabeza y decir:

			—Sí, madre. Y será un honor cumplir con mi papel —le asegura.

			Podría ser una mentira, si no fuera porque tiene claro que su papel no es el que su madre piensa. Él sabe cómo tienen que ser las cosas en realidad. Él sabe qué es lo que debe hacer mucho mejor que la Suma Celestial. Sí, utilizará esa espada, pero lo hará para defender al Portador hasta las últimas consecuencias, no para acabar con él.

			Rhea parece orgullosa de su hijo cuando asiente y Adam tiene que esforzarse por no mostrar lo asqueado que se siente. En ese momento, aunque no se lo va a decir, la odia. Nathan no es como ella piensa, Nathan no merece que nadie se atreva a insinuar que debe morir por no estar a la altura de lo que Destino espera de él. Sí, puede ser impulsivo e inconformista y hacer comentarios fuera de lugar, pero aceptó el Amuleto siendo solo un niño y lo ha mantenido a salvo durante más de una década. Está dispuesto a casarse con Ammarah y quedarse junto a ella, a pesar de que eso les parta el corazón a Adam y a él. Siempre ha tenido claro que podían robar un poco de tiempo para estar juntos, pero nunca le ha propuesto abandonarlo todo.

			Nathan ha hecho todo lo que se espera de él y, aun así, no parece ser suficiente. 

			A Adam le parece injusto. Como tantas otras cosas.

			—Quédate cerca del muchacho mañana —le dice su madre—. Protégelo. Y si todo se tuerce…, protégenos a los demás de él.

			Adam cierra los dedos con más seguridad alrededor de la vaina de Eunomia. Quiere preguntarle a su madre si esas serían las últimas palabras que le diría si supiera que no va a volver a hablar con él. Quiere confesarle que está seguro de que ese es su último día en el mundo. Quiere decirle muchas cosas, pero cuando la mira se da cuenta de que sus palabras no van a cambiar nada. 

			Así que simplemente asiente. Todo lo que dice, ante los celestes y sus ojos dorados, los únicos que saben de su secreto, es:

			—Puedes confiar en mí, madre. Seré un siervo de Destino hasta el final.
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